
Miércoles: Liderazgo que santifica 

(Esposos)
El llamado del esposo no es a “mandar mejor”, sino a amar más como Cristo (Ef 5:25–27). Jesús no 

ganó autoridad tomando, sino entregándose: lavó pies antes de dar órdenes, cargó la cruz antes de 

pedir obediencia. Por eso, el liderazgo del esposo es sacrificial y pastoral: toma la iniciativa para 

cultivar un ambiente donde la esposa florezca en santidad—con Palabra, oración y cuidado tierno. 

La medida no es la comodidad del hombre, sino la belleza de Cristo formada en ella. Donde el 

mundo mide poder, el evangelio mide semejanza al Siervo. Liderar así implica morir a la aspereza, a 

la indiferencia y a la pasividad espiritual; implica presencia (escuchar), pureza (custodiar el corazón) 

y pacto (perseverar cuando es difícil). Amar “como a su propio cuerpo” significa reconocer que su 

bienestar espiritual es también tuyo: su santificación es tu alegría.

Versículos de referencia

Efesios 5:25–27 — Amar como Cristo, entregándose para santificar.

1 Pedro 3:7 — Trato considerado y honor a la esposa.
Juan 13:14–15 — Jesús, Señor y Maestro, como modelo de servicio humilde.

Preguntas de reflexión 
1.  1) Verdadero/Falso

 V/F: “Amar como Cristo” prioriza la santidad de mi esposa por encima de mi comodidad.
2.  El rasgo central del amor del esposo en Ef 5:25 es:

 A) Dirección eficiente • B) Provisión económica • C) Entrega sacrificial que santifica • D) Evitar 

conflictos.
3.   Califica (1 = muy bajo, 5 = muy alto):

Escucho activamente a mi esposa.
Oro con/por mi esposa con constancia.
Evito la aspereza en mi tono.

Tomo iniciativa espiritual en casa.
 (Identifica uno para mejorar esta semana.)



Oración:Señor Jesús, Esposo fiel de la Iglesia, forma en mí Tu amor cruciforme. Líbrame de la 

aspereza y la pasividad; dame ternura, valentía y constancia para pastorear nuestro hogar con Tu 

Palabra. Que mi liderazgo haga visible Tu gracia y promueva la santidad de mi esposa. Amén.










